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Cómo,
qué y
para qué
ROBERTOHERRSCHER
En 1998, el profesor de la UAB
Albert Chillón publicó un libro se­
minal, básico para quienes nos
dedicamos a escribir, enseñar y
aprender a escribir y también para
los que aspiramos a ser buenos
lectores: Literatura y periodismo.
Una tradición de relaciones pro­
miscuas.
Tras un elogioso prólogo deMa­

nuel Vázquez Montalbán, Chillón
presenta, defiende y analiza una de
las más ricas y promisorias ramas
del periodismoen la segundamitad
del siglo XX: lo que algunos llaman
periodismo literario o narrativo, lo
queenAméricaLatinaseconoceco­
mocrónicayqueenEstadosUnidos
seenglobaen lamarcadenuevope­
riodismoo la etiqueta (paraChillón
engañosa)denoficción.
El autor, un referente fundamen­

tal de lo que en las ciencias de la co­
municación se conoce como teoría
del giro lingüístico, muestra con
abundantes ejemplos cómoescrito­
res y periodistas de Europa y las
Américasutilizaronrecursos litera­
rios para contar los hechos del pre­
sente e indagar en los del pasado.
Desdeunavinculaciónconlanovela
realistadel sigloXIX,analiza los re­
cursos de investigación y escritura
deautores tanvariados comoJosep
Pla, John Hersey, Truman Capote,
Oriana Fallaci, Ryszard Kapuscins­
ki, Leonardo Sciascia, Gabriel Gar­
cíaMárquez,TomásEloyMartínez
y, dentro de una incipiente produc­
ción española, el propio Vázquez
Montalbán.
Este libro, que desde su publica­

ciónexcedióenambicióne impacto
el ámbito de la academia española,
seencontrabafueradecatálogo,yes
unactodejusticiaynecesidadquese
encuentre ahora disponible en una
ediciónmuyampliadayactualizada.
Lo primero que cambia es el nom­
bre: ahora el libro se llama La pala­
bra facticia. Es un valiente desafío,
unneologismoqueChillóndefiende
acapayespadacomoelterrenodon­
deseencuentranlaliteraturayelpe­
riodismo. Al prólogo original de
VázquezMontalbán se agrega aho­
ra uno nuevo de Jordi Llovet, cen­

tradoenelnovedosoaportedeChi­
llón: lanecesidaddequeelperiodis­
mo se acerque (o vuelva) al terreno
de lashumanidades,a la funcióndel
intelectualpúbico,necesarioparael
sostenimientodeunaverdaderade­
mocracia.
Ennuevoscapítulos sereivindica

algo central para que el periodismo
pueda ser parte de la cultura de su
tiempo: el papel de las ciencias hu­
manas en el centro del discurso so­
cial y sobre todo en las enseñanzas
universitarias.Unprofesorvocacio­
nalycondécadasdeexperienciaco­
mo Chillón vive y sufre en carne
propiaeltriunfodelcómopresentar
la información sobre el qué decir y
paraqué.Estenuevolibro,endefini­
tiva, es el viejo y valiosísimoLitera­
turayperiodismomásunaactualiza­
ción con nuevos autores y corrien­
tes, un afinamiento de su enfoque
teórico y sobre todo, un alegato ne­
cesarioporlashumanidades. |

AlbertChillón
Lapalabra facticia. Literatura,periodismo
ycomunicación
UNIVERSITATDEVALENCIA.526PÁGINAS.33EUROS

A favor
de la
ciencia
EVAMUÑOZ
Lo veo de lejos hojeando libros en la
librería donde nos citamos. Tiene el
vestirylafisonomíadeunprofesorde
ciencias anglosajón. Vladimir de Se­
mir (Barcelona, 1948) es uno de los
pionerosdelperiodismocientíficode
este país. Coordinó los suplementos
de Ciencia y Medicina de La Van­
guardiade1982a1996.
Ahora, la coincidencia de una co­

yunturapersonal(unalargatrayecto­
ria como periodista y docente y una
amplia experiencia en el periodismo
impreso y digital) y la coyuntura so­
cial (crisis delmodelodenegociope­
riodístico, cambio tecnológico y en
los modos de acceso a la informa­
ción), le han puesto en la tesitura de
publicarunlibro,Decirlaciencia,que,
desde el periodismo científico, pro­
pone una imprescindible reflexión
en torno al papel del periodismo en
estetiempocomplejoenquevivimos.
El libro aborda también algunos de
losasuntosclavedelaagendacientífi­
ca y, por ende, del periodismocientí­
fico y llega a la conclusión de que la
sociabilización del conocimiento
científicovaaresultardecisivaparael
ejercióelademocraciay,ahí,elperio­
dismo científico tiene un importante
papelquejugar.
“La explosión de una supernova

puederesultarnosalgofascinantepe­
ro,enprincipio,nonoscambiarálavi­
da. Sin embargo, la última batería
producida por la compañía califor­
niana Tesla puede transformar el
modo en cómo se almacena y se dis­
tribuyelaenergíaenelmundo”,seña­
la De Semir. Por eso, hoy más que
nunca,elretodelperiodismocientífi­
co es el contexto. No se trata ya de
trasladar a la prensa generalista las
noticiasdelaspublicacionesespecia­
lizadas. Eso es condición necesaria,
peronosuficiente.
“Sincontexto,lainformacióncien­

tífica se convierte en anecdótica”. Es
la información que contextualiza el
dato, el hechodesnudo, la que, parti­
cularmente en el caso de la actividad
científica, permite entender el alcan­
ce de innovaciones que, por su natu­
raleza,modificanopuedenmodificar
profundamente las condiciones eco­
nómicas, culturales y éticas de nues­
trasociedad.
De hecho, los estudios de audien­

ciasrevelanqueenelámbitodigitalla
gente “clica” sobre todo en los temas
de ciencia, tecnología, medio am­
biente,medicina…Eldesarrollocien­

Albert Chillón ANA JIMÉNEZ

El periodista Vladimir de Semir, fotografiado recientemente en Barcelona

EL AUTORAlbert Chillón,
director delMáster en Co­
municación, Periodismo y
Humanidades de la UAB,
se ha especializado en las
relaciones entre literatura
y periodismo.

LA OBRAResultado de tres
décadas de investigación,
sobre autores, obras y co­
rrientes del periodismo
literario o literatura
de hechos reales.

las claves

las claves

EL AUTORVladimir de Semir
está considerado uno de los
pioneros del periodismo
científico de este país. Entre
1982 y 1996 coordinó los
suplementos de Ciencia y
Medicina deLaVanguardia.

LA OBRADecir la ciencia
aporta una lúcida reflexión
sobre el periodismo cientí­
fico y el influjo que ejerce
en la sociedad en plena
era digital.

En torno al periodismo
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Estilo
‘New
Yorker’
JORDI AMAT
Pasé buena parte del verano del
año 2012 pendiente del buzón.
Hacía algunos meses que recibía
The New Yorker y, dado el poco
tiempo que dedicaba a leer la re­
vista, la suscripción se había con­
vertido, en realidad, más bien en
un estéril esnobismo cultureta.
Pero aquel verano iba a ser dis­

tinto. Esperaba con ansiedad el
número que debía incluir el anun­
ciado retrato de Bruce Spring­
steen escrito por el director del
mítico semanario. De David Rem­
nick había leído ya sus esplén­
didas biografías sobre Muham­
mad Ali y el presidente Obama,
pero aún no el que tal vez sea su
gran reportaje:La tumba de Lenin,
su magna crónica sobre el
hundimiento del Imperio Soviéti­
co que escribió siendo correspon­
sal delWashington Post enMoscú
y que le hizo merecedor del pre­
mio Pulitzer.
Pasó julio, pasó agosto, llegaron

las revistas con puntualidad, pero
el dichoso número protagonizado
por el Boss parecía haberse esfu­
mado. Hasta que llegó septiembre
y una vecina, que sin avisar lo ha­
bía guardado para que no se acu­
mulasen más cartas en nuestro
buzón, me lo entregó. Había vali­
do la pena esperar.
Me fije un instante en la cubier­

ta –una terraza barcelonesa pinta­
daporJavierMariscal–ymezam­
pé del tirón las 19 páginas de una
biografía breve que es un ejemplo
modélico del estilo de Remnick:
entrevistas alprotagonistayagen­
tes de su círculo de confianza,
descripción de espacios donde su
personaje desarrolla su actividad
pública pero también su cotidia­
nidad, trabajo de hemeroteca co­
sidoaun relatoquealternapasado
ypresente...Esperfecto.Ypara re­
matar, como si lo hubiese escrito
para satisfacer nuestro ombligo
local, como una fotografía sonora,
los primeros segundos del último
concierto de Bruce en el Estadi
Olímpic. “Hola, Barcelona! He
cried out to a sea of forty­five
thousand people. Hola, Catalu­

nya!”. Este retrato de Springsteen
debió ser la principal novedad de
la segunda edición inglesa de Re­
porting, un libro que se acaba de
traducir ahora por primera vez al
castellano.
Exceptuando el homenot dedi­

cado al cantante deNewJersey, el
volumen recopila reportajes bio­
gráficosescritos entre 1997–losde
la editora del Post Katherine Gra­
ham y el novelista Don DeLillo– y
2005 –el último, dedicado a la si­
tuacióndePalestina tras lamuerte
de Arafat–. Sus protagonistas son
o bien escritores de primera fila
mundial (Philip Roth, Amos Oz) o
bien algunos de los principales lí­
deres políticos internacionales
(Blair, Havel, Putin o Netanyahu).
La suma acaba por construir el
background de la mejor mentali­
dad progresista estadounidense.
Pero lo singular del libro es que
esa mentalidad responde a un pe­
ríodo de la historia reciente, que
ya parecemuy lejano, pero que no
loes tanto, porque fueelmomento
previo al estallido de la gran crisis
económica y cuando lahegemonía

tífico y tecnológico –ámbitos donde
no sólo nos jugamos el futuro de
nuestra cultura sino también de
nuestra economía, pues es donde se
generamayorvalorañadido–, intere­
sa. Y aunque es cierto que en los últi­
mosaños las condicionesdeaccesoa
la información se han modificado
profundamente y hoy la gente recu­
rre a blogs, redes sociales y otros ca­
nales digitales, “navegar en ese ma­
rasmo requiere información y crite­
rio, capacidad de elección, y eso te lo
da el buen periodismo”, dice De Se­
mir. La innovación energética, todo
lo relativo a la sostenibilidad del pla­

netayalcambioclimático,eldesarro­
llo tecnológicoenelámbitode lasco­
municaciones,ylamedicinapredicti­
va y genética, van a centrar el debate
científico en los próximos años, afir­
ma este divulgador. “Son temas que
vanadecidirquémodelodesociedad,
¡e incluso de especie!, vamos a ser en
un futuro”. Todo ello apunta a la ne­
cesidad de un debate social. “Pero el
debate surge si hay caldo de cultivo.
Tradicionalmente, se ha afirmado
que la información ha sido poder. La
labordelperiodismosiemprehasido
contribuiralcontroldemocráticodel
poder. Por eso, hoy, sociabilizar el
conocimientocientíficoesclavepara
elejerciciodelademocracia”. |

VladimirdeSemir
Decir la ciencia.Divulgaciónyperiodismocientífi­
codeGalileoaTwitter
PUBLICACIONS I EDICIONS UNIVERSITAT DE BARCELONA.

324PÁGINAS.25EUROS

KIM MANRESA

Hoymás que nunca, necesitamos fomentar el rigor informativo. Tres periodistas, Albert Chillón, Vladimir
de Semir yDavidRemnick, proponen en sus libros incisivas reflexiones a propósito de las raíces del nuevo
periodismo, las tradiciones heredadas o la importancia de compartir el conocimiento científico

de Estados Unidos, vencedor in­
apelable de la guerra fría pero sa­
cudido por los atentados del 11­S,
estaba controladapor loshalcones
neoliberales que tensaron la con­
vivencia mundial a partir de la in­
vasión de Iraq. Estas son las coor­

denadas para comprender el libro.
Porque, a diferencia de los gran­
des maestros del retrato literario
estadounidense –un Capote, un
Talese–, el periodista Remnick da
un paso más allá inscribiendo la
vidas de los grandes tipos a los que
retrata eneldevenirdelOccidente
contemporáneo.
Así se entiendemejor, creo, por

quéReportero se abre con el retra­
to de Al Gore, vicepresidente con
Clinton y candidato que en el
2000 ganó voto popular pero que
perdió las elecciones presidencia­
les frente a Bush hijo.
Junto a la agudeza del análisis

psicológico, junto al talento para
fundir una charla privada con la
descripción de la actividad públi­
ca del republicano retirado, Rem­
nick encadena una serie de pre­
guntas retóricas para reflexionar
qué habría pasado en el mundo si
Gore hubiese sido presidente. Ese
mundo, interpretado a medida
humana, es el temadeeste librode
gran periodismo. |

David Remnick
Reportero. Los mejores artículos del director
del ‘New Yorker’
DEBATE. 367 PÁGINAS. 24,90 EUROS

David Remnick, editor del ‘New Yorker’ ANDREW TOTH / GETTY IMAGES

La agudeza psicológica
acompaña al talento
para fundir una charla
privada y una
descripción pública

En el ámbito digital
la gente clica sobre
todo temas de ciencia,
tecnología, medio
ambiente...

EL AUTORDirector del sema­
narioTheNewYorker desde
1999, David Remnick (1958)
es una de las grandes figuras
de la literatura de no ficción
contemporánea.

LA OBRARecopilación de
trece retratos, escritos con
factura literaria y afán pe­
riodístico, de algunas de las
figuras culturales y políticas
más destacadas de los últi­
mos decenios.

las claves


